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El Día Mundial de la Alimentación 2024, que se celebrará el 16 de octubre, tiene como lema
"Derecho a los alimentos para una vida y futuro mejores". Esta fecha, establecida en 1981 por la
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), se ha
convertido en una jornada clave para reflexionar sobre uno de los problemas más perentorios
de la humanidad: el hambre y la malnutrición.

A pesar de que, en teoría, el mundo produce suficientes alimentos para cubrir las necesidades
de la población mundial, 733 millones de personas siguen enfrentando el hambre. En este
contexto, el lema de 2024 resalta la importancia de garantizar el derecho a los alimentos
como un pilar fundamental para construir sociedades más equitativas y sostenibles.

La importancia del derecho a la alimentación
El derecho a la alimentación es un principio básico reconocido por la Declaración Universal
de los Derechos Humanos.  Todas las personas, independientemente de su situación
socioeconómica, deben tener acceso a alimentos suficientes, nutritivos y saludables. Con todo,
la realidad dista mucho de este ideal. Las causas del hambre son múltiples y complejos, desde
crisis económicas y  conflictos armados hasta los efectos devastadores del cambio
climático. Estos factores, combinados con sistemas agroalimentarios frágiles, perpetúan un
ciclo de pobreza y desigualdad que afecta, sobre todo, a las comunidades más vulnerables.

Los alimentos no son solo una necesidad básica para la supervivencia; son también un medio
para garantizar una vida digna y saludable. Una alimentación adecuada no sólo hace
referencia a la cantidad, sino también a la calidad y a la diversidad de los alimentos. En
muchos países, especialmente en las regiones en vías de desarrollo, millones de personas se
ven obligadas a consumir alimentos de baja calidad nutricional debido a la accesibilidad, lo
que contribuye a la malnutrición en todas sus formas: desde la desnutrición hasta la obesidad.
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El impacto del hambre en el mundo
A nivel global, el hambre sigue siendo una de las mayores amenazas para el bienestar
humano. La FAO estima que 733 millones de personas sufren de hambre crónica, una cifra
alarmante que refleja las profundas desigualdades que persisten en el acceso a los recursos. El
hambre y la malnutrición no sólo privan a las personas de su derecho a la alimentación, sino
que también afectan a otros derechos humanos, como el acceso a la educación, la salud y al
empleo.

Sistemas agroalimentarios y su impacto en el cambio
climático
Uno de los aspectos más importantes a destacar en la lucha contra la fame es el papel que
juegan los sistemas agroalimentarios. Estos sistemas, que engloban desde la producción y
distribución de alimentos hasta su consumo, son fundamentales para garantizar el acceso a
una alimentación saludable. Sin embargo, también son vulnerables a las crisis climáticas y,
al mismo tiempo, contribuyen al deterioro del medio ambiente. La agricultura industrial, en
particular, es responsable de una gran parte de las emisiones de gases de efecto
invernadero, la degradación del suelo y la pérdida de biodiversidad.

En este sentido, la FAO hace un llamamiento urgente a la transformación de los sistemas
agroalimentarios. Es necesario adoptar prácticas agrícolas más sostenibles y respetuosas
con el medio ambiente, que no sólo mitiguen el cambio climático, sino que también
promuevan la resiliencia de las comunidades más vulnerables. El futuro de la alimentación
pasa por alcanzar un equilibrio entre la producción de alimentos suficientes para todos y la
protección del planeta.

  

Alimentación saudable e accesible para todos
El lema del Día Mundial de la Alimentación 2024 también hace hincapié en la importancia de
una alimentación saludable para todos. En la actualidad, 2.800 millones de personas en el
mundo no pueden permitirse una alimentación equilibrada y de calidad. Este hecho tiene
graves consecuencias para la salud pública, ya que una alimentación poco saludable es una
de las principales causas de malnutrición, que puede manifestarse tanto en forma de
desnutrición como de sobrepeso y obesidad.



Una alimentación saludable debe ser diversa, es decir, debe incluir una variedad de alimentos
que aporten los nutrientes necesarios para el correcto desarrollo del organismo. Sin embargo,
en muchas regiones del mundo, las personas más vulnerables se ven obligadas a depender de
alimentos básicos o de bajo coste que, a miedo, no cubren las necesidades nodrizales
mínimas. Esta situación no sólo aumenta el riesgo de malnutrición, sino que también perpetúa
las desigualdades en materia de salud. Además, la falta de acceso a alimentos frescos y
nutritivos, junto a la falta de información sobre hábitos alimenticios saludables, contribuye a
que muchas personas opten por dietas de baja calidad nutricional. Combatir este problema
requiere un esfuerzo conjunto de los gobiernos, el sector privado y  la sociedad civil para
promover políticas que favorezcan el acceso a una alimentación saludable y asequible para
todos.

¿Qué podemos hacer nosotros?
La lucha contra el hambre no es sólo responsabilidad de los gobiernos o de las organizaciones
internacionales. Todos tenemos un papel que desempeñar en este desafío global. Como
consumidores, podemos tomar decisiones más conscientes en nuestra alimentación, eligiendo
productos sostenibles, reduciendo el desperdicio de alimentos y apoyando iniciativas locales
que promuevan el acceso a alimentos frescos y nutritivos.

Además, podemos e x i g i r  a  l o s  g o b i e r n o s que adopten medidas para reducir  las
desigualdades y la pobreza, así como promover políticas que favorezcan la seguridad
alimentaria.  Sólo cuando todos disfrutemos del derecho humano a una alimentación
adecuada, podremos avanzar hacia un futuro más justo y equitativo para todos.

El Día Mundial de la Alimentación 2024 lémbranos que el acceso a los alimentos es un
derecho humano fundamental, que aún está lejos de ser una realidad para millones de
personas en todo el mundo. La lucha contra el hambre y la malnutrición es un desafío global
que requiere un enfoque integral, que aborde tanto las causas estructurales del problema
como las soluciones sostenibles a largo plazo. Transformar los sistemas agroalimentarios y
garantizar que todos puedan disfrutar de una alimentación saludable y nutritiva es clave para
lograr un futuro mejor para todos.

  




